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ACTUANDO SIEMPRE
Son m uchas las personas que m enosprecian las ac tiv id a d e s  socia les de los a n a r­

qu is tas  porque e llas no tom an las p roporc iones, de e s te rio rid a d  púb lica , de masas. 
O lv idan  que el m o v im ie n to  ana rq u is ta  nunca se m a n ifie s ta  te a tra lm e n te  como 
sucede con los p a rtid o s  p o lític o s  y, por lo c o n tra rio , su acción es la de fe rm e n to s  
re vo lu c io n a rio s  en la e n traña  de los pueblos y p rin c ip a lm e n te  en las organ izac iones 
de producto res, es tim u la n d o  la rebe ld ía  y la insum is ión  consc ien te  a la pa r que p ro ­
pulsan l^  superación  de la c u ltu ra  y operan a c tiva m e n te  en la va n g u a rd ia  del p ro ­
greso hum ano.

El verdadero  m o v im ie n to  a na rqu is ta  está in teg rado  ñor in d iv id u a lid a d e s  y pe­
queños núcleos a fines, los cuales com baten tesoneram ente  todas las expresiones 
del p r in c ip io  de au to rid a d  y las v io le n c ia s  de los gobernantes, la c r im in a l e xp lo ­
tac ión  de las masas obre ras llevada a efecto por el Estado y el C a p ita lism o  en 
todas partes, o rie n ta n d o  a los pueblos para que se rebelen. La propaganda de los 
ana rqu is tas  es s iem pre de c a rá c te r in su rre cc io n a l y no tra sc ie n d e  en la fo rm a  bu­
llanguera  y popu lis ta , con ostentosa apa rienc ia , como la de los p o lític o s  de todos 
los colores.

Los a na rqu is tas  están fe lizm e n te  fu e ra  de la pub lic id a d  e s tr id e n te  de bombo y 
p la tillo s , pero su voz se s iente  en el seno de las asam bleas obreras, pues son im pu l- 
adores desde abajo, desde el llano, de las luchas en pro del b ienes ta r y de la lib e r­
tad, tra b a ja n d o  en un p lano re vo lu c io n a rio  la tra n s fo rm a c ió n  socia l.

La a c tiv id a d  a n a rq u is ta  es, en c ie rto  grado, como la acción de la savia  de las 
p lan tas, y sus éx itos  se com prueban en los hechos co le c tivo s  que flo re ce n  aqu í y 
a lia  como un signo ev iden te  de que nos acercam os a los nuevos tiem pos.

Han dem ostrado s iem pre  los ana rq u is ta s  que se puede p ropagar, ta m b ié n , en 
fo rm a  in d iv id u a l o por pequeñas agrupaciones, la so lid a rid a d  y el apoyo m utuo  de 
los hom bres, ex tende r la c u ltu ra  y e s tim u la r la cooperación  en pro de un v iv i r  
lib e r ta r io , y que no hacen ta n to , por tan  nobles fan a lism o s, los C om ités, las g ra n ­
des asociaciones y las en tidades g rega rias  que a g itan , en v ir tu d  de sus am p lio s  re ­
cursos económ icos, las cam panas resonantes de una gran pub lic id a d .

M uchas veces, puede ser más ú t i l para la acción del pueblo el acto hero ico  de 
un hom bre, que las extensas cam pañas p u b lic ita r ia s . El hom bre lib re , el idea­
lis ta  consciente , a jus tando  los actos de su v ida  a los p r in c ip io s  anárqu icos, es uq 
e jem p lo  perm anente  que va lo ra  a lta m e n te  sus pa labras co n v in ce n te s  y nobles pen­
sam ientos.

El se n tid a  hum ano de los hom bres anárqu icos se tra d u ce  en su propaganda de 
insum is ión  y de rebe ld ía  fre n te  a los p o lític o s  y a los c a p ita lis ta s , siendo un 
e jem plo  constan te  de am or a la verdad, de pasión por la lib e rta d , p roc lam ando  el 
a d ve n im ie n to  de un m undo de b ie n e s ta r para todos y d e s tru cc ió n  de todos los p r iv i­
legios e in ju s tic ia s  sociales.

CONSIDERACIONES
L A  IL U S IO N  M EJO R  A T I V IS T A

El mundo cap ita l is ta  y el mundo co­
m unista  son iguales en el a r te  habilido­
so de la explotación del obrero. Dos 
dos sistem as, por igual, utilizan el di­
nero para  sus manipuleos económicos 
a base del robo directo del fruto del t r a ­
bajo.

En los países cap ita lis tas  es tán  los 
obreros organizados bregando casi 
siem pre por aum entos en el salario, en 
vez de p lan tear  la destrucción del s is­
tem a cap ita lis ta  o sea  la abolición del 
régimen del salario. Sus luchas están  
presididas i<or una obsesión mejorati- 
v ista  que en el día de hoy es la ilusión 
capital de las masas, la cual es explota­
da, con habilidosos azuzamientos y to­
da clase de estímulos, por los políticos.

En Rusia — centro principal del co­
munismo — no se produce el mismo pa-

EN EL JAPON
La acción a n tio b re ra  de los gober­

nante norteam ericanos, se está acen­
tuando. U ltim a m e n te  ha actuado v io le n ­
tam ente , con p roced im ien tos fasc is tas, 
sup rim iendo  el derecho de huelga, en 
el Japón, donde dom ina m ilita rm e n te .

Los tra b a ja d o re s  fe r ro v ia r io s  japone­
ses se deciaron en huelga por f in a lid a ­
des so lid a ria s  m uy s im páticas. Se t r a ­
taba de e x ig ir  el re ing reso  en las ta ­
reas de dos destacados luchadores del 
g rem io  de m aqu in is tas, los cuales, con 
toda in ju s tic ia , les habían declarado 
cesantes.

Una heulga so lid a ria  como ésta, sin 
em bargo, que an im a e x tra o rd in a r ia s  
s im p a tía s  por la honrosa fin a lid a d  que 
la preside, de te rm in a  a los suba lte rnos 
de T ru m a n  a em prender una persecu­
ción y castigo, encarce lando a c ien tos 
de hue lgu is tas  para ap la s ta r el m o v i­
m ien to .

noramu m ejora tiv is ta  en v ir tud  de que 
im pera el s is tem a to ta li ta r io  del t r a b a ­
jo forzado y esclavo no perm itiéndose 
las huelgas, pues allí se considera  a 
los t raba jado res  como in teg ran tes  de 
una organización un ita r ia  —El Estado— 
a la cual pertenecen  todas las en tida­
des y no se adm ite  en modo alguno 
ningún movimiento independiente. Esa 
organización u n ita r ia  y cen tra l is ta  im­
pera poi medio de sus órganos d ir i­
gen tes  sobre la vida social, en lo eco­
nómico como en lo espiritual, no adm i­
tiendo ninguna autonomía. El obrero 
de las regiones donde existe el s is tem a 
com unista  es tá  liberado del t raba jo  de 
pensar  por su cuen ta  y de preocupar­
se por su1 vida, lo cual no lo libra de 
pedecer las más horribles penurias  y 
ser víctima de la miseria, como en los 
países  del sisftema cap ita lis ta . iSobre 
los t raba jado res  del mundo com unista  
pesa un m ecanismo policíaco y m ilita ­
r is ta  to ta li ta r io  y una cadena de en t i ­
dades burocráticas , a cuyo fren te  están  
núcleos de seleccionados jera rcas ,  los 
cuales, sin excepción, deben pertenecer 
al partido com unista  inventor del s is­
tema.

En los países capita lis tas, cuando 
menos, existe el derecho de huelga, el 
de pensar por cuenta  propia y preocu­
parse de las propias angustias  y nece­
sidades. Y es rea lm ente  desventurado 

que, pudiendo or ien ta rse  los t rab a jad o ­
res por una ru ta  em ancipadora  vayan 
t ra s  de ilusorias v en ta ja s  inm edia tas  
que constituyen el más deplorable de 
los espejismos, a lis tándose las volun­
tades prole tarias  en una línea de más 
y más salario, amplificando el dolor y 
la miseria.

Dos aum entos del sueldo y del sa la ­
rio son un pretexto  para au m en ta r  los 
precios de lo necesario y tr ip licar las 
ganancias  capita lis tas, influyendo ta m ­
bién un progresivo inflacionismo a ca r ­
go del Estado, el cual para  a ten d e r  a

i sus necesidades burocrá ticas  e in te reses  
de orden político, fabrica  deso rb itada ­
m ente  papel m oneda y lo lanza a cir- 

1 culación originando consecuencias de 
desvalorización que se sum an a los fac­
tores  a lc is tas  de los precios de los a r ­
tículos necesarios a la vida, los cuales 
rem óntanse  has ta  las nubes.

Es doloroso que los t raba jado res  no 
encaren  las luchas ob reras  en un pla­
no de g uerra  social en pro de su em an­
cipación total, destruyendo el m ecanis­

mo capita lis ta , pues es su ignorancia  
la que de term ina  ese gasto  de las m e­
jo res  energ ías  p ro le tarias  en qu im éri­
cas m ejoras, en propósitos ca ren tes  de 
entidad revolucionaria  que conspiran  
con tra  las nobles finalidades de aba tir  
el capita lism o y el Estado  en todas sus 
formas y c rear  una nueva sociedad 
donde no puedan existir  la miseria, ni 
lo y in su l tan te s  y dlelicuentes priv ile­
gios de los dom inadores y explotadores 
del hombre.

CIVILIZACION MODERNA
¡Civilización! ¡Qué inm enso  significado tiene es ta  palabra! Ella sin te tiza  to ­

das !as conquistas del hom bre  sobre la n a tu ra leza ;  lo que d iferencia  a la hum an i­
dad de los an im ales ; lo que coloca al hom bre en el p r im e r  peldaño de la escala  
zoológica.

Da civilización es el esfuerzo de siglos realizado 
día a día por el hom bre desde sus rem otos orígenes. 
Es e! tr iunfo  de la inte ligencia  sobre las fuerzas cie­
gas de la natura leza. ¡Cuántas luchas, cuán tas  ca í­
das, cuánta  sangre  y sacrificio ha costado a la h u m a­
nidad el más insignif icante  de sus progresos!

Pero  ¡ lás tim a  g ran d e! ,  el sol de la civilización t ie ­
ne tam bién  sus manchas, pasa por largos períodos de 
transición y de crisis, caóticos y sádicos. Hay perío­
dos en la h is to r ia  del mundo civilizado, que hacen  
p referir  la vuelta  al estado salvaje. De ta le s  defectos  
adolece prec isam ente  la civilización actual,  mecani- 
c ista  por excelencia. N uestra  c iv iliz a c ió n  no es más 
que una b a rb a rie  re fin a d a .

Mullos sueños de los “u to p is ta s” se han realizado; 
Gracias a invenciones estupendas, los hom bres  pue­
den v ia ja r  por los a ires  y navegar  bajo el agua; h a ­
blan y escuchan  <le un con tinen te  a o tro ; e s tá n  en 
v ísperas  de t r a sm it i r  la fuerza a d is tancia  de m ane­
ra de hacer funcionar las m áquinas a d is tancia ;  se 

tiene el medio de verse  reproducido  en acción grac ias  al c inem atógrafo ; de escu­
char la m ás delicada melodía g rabada  en u n a  placa m etá lica ; hem os llegado, 
portento  inaudito, a libera r  la energ ía  atómica, etc., etc.

¿Pero  para  qué sirve todo esto? ¿ H as ta  qué punto le reporta  esto beneficio 
al hom bre  pobre, al p ro le tario?  ¡Ah! desgrac iadam ente ,  este  bien no es tá  al se r ­
vicio de la hu m an a  especie, sino para  afianzar  e! dominio de la cas ta  cap ita l is ­
ta. Todo se utiliza para  perfeccionar la explotación y el m ili tarism o. Da ú lt im a  
guerra  mundial “ganada  al fascism o” , no sirvió abso lu tam ente  de nada. Da hu­
manidad se ha  vuelto aún m ás estúpida, pues ahora  el mundo en te ro  es guerre- 
r is ta  y fascista . Todo es tá  d ispuesto  para  el tr iunfo  de los parás i tos  de la r ique ­
za social, los únicos que d is fru tan  y dilapidan las herm osas  conquistas  del p ro­
greso, el cual se lia convertido en un escarn io  para  toda la  hum anidad .

Razón ten ía  aquel com pañero  que dijo: “E n tram o s  en la E ra  atóm ica y aún  
no hemos salido de la Edad de las C avernas”.

C L E A N T O .

C A R T E L E S

L A REMOLIENDA
No soy un p u rita n o  ni un cu randero . N i he ven ido  a echar serm ones 

ni a que me echen a le luyas. En mi fla ca  a lfo r ja  no hay ni un gram o de 
m o ra lin a . Pero, veo y d ig o :

C h ile  tie n e  dos heridas, dos lanzadas en su cue rpo : el sexo de sus
m u je res  y las bocas de sus hom bres. Son a modo de dos lagos con una co­
rrespondencia  su b te rrá n e a : ta n to  como uno carga, descarga el o tro . C uanto 
más bebe, más (usaré  una m e tá fo ra  de Balzac) hace la bestia  de dos es­
paldas.

Y re p ito : no soy cu ra n d e ro  ni un p u rita n o . Por m i que, no se in te r ru m ­
pa, que siga la rem o lienda . ( “ J u i! Juá ! cogétela, p e rro ; llé va te la  al c e r r o !” ). 
Pero, estoy m a ra v illa d o  v iendo  el espacio que gana en la v id a  de este pue­
blo el bebera je  y el espasmo.

¿Será po tencia , a le g ría , un loco flo re c im ie n to  de su carne y de su es-
p í r i t u ? . . .  No me parece. Justam ente , lo p rim e ro  que uno nota es el m o rta l
desencanto que les ve la  el ro s tro . E llas  y e llos v ienen  de hacerlo  to d o ; lo 
saben todo. Y un tizn e  lúgub re  se les escapa a le teando de las bocas y los 
ojos.

Es que, ta llo  abajo, todo p lacer es hastío  y toda llam a, ceniza, y toda 
coro la , fango. En el fondo  de las copas y en el nacedero hum ano no hay más 
que am argu ras  y desgarrones. El pueblo de C h ile  es t r is te  porque se d i­
v ie r te  m ucho. T a n to !

Se que es arisco  ta m b ié n ; m uy dueño de sus v ir tu d e s  y de sus v ic ios . 
Y así me gusta. Y así es que qu ie ro  d e c ir le : por ah í os va is  cuesta abajo, 
“ ro ta s ”  y “ ro to s ” . H acéis de dos cosas buenas, sexos y bocas, vasos de 
noche y ja r ra s  de ta be rna . A n fo ra s  d e sp o rtilla d a s  y ponzoñosas.

De vez en cuando, está b ie n : cogéte la , pe rro , llé v a te la  al c e rro ! Pero, 
no ta n to , d iab los. La v ida  no es so lam ente  una rem o lien d a .

O írm e. En nom bre de la a le g ría , de la salud y el am or, yo os propongo 
esta co ns igna : H om bres : apre tad  los d ie n te s ! M u je re s : ce rra d  las p ie rn a s !

R O D O LFO  G O N Z A L E Z  PAC H EC O .

Luchemos por librar a estos seis luchadores y dignos obreros

___



Los trabajadores tienen una deuda con los seis presos navales: deben saldarla

E N SAYO S P E Q U E Ñ A S  B IO G R A F IA S  R E V O L U C IO N A R IA S

L A  M A S A  MIGUEL ANGIOLILLO
Después de una punta  de años de estud ios en m a te ria  de ps ico log ía  he llegado 

a la tr is te  conc lus ión  de que quien d ijo  que la masa era un m o nstruo  de m il ca­
bezas sin in te lig e n c ia  a lguna, d ijo  una verdad que los s ig los p re té r ito s  no han 
podido d e sm e n tir aún.

A fic io n a d o  a los debates públicos en que se d ispu ta  la esc la v itu d  
o la lib e rta d  del m undo, acudí hace días a una con fe re n c ia  donde 
hacían uso de la pa labra  hom bres de todas las tendenc ias sin e x c lu ir  
los no tendenciosos: los lib e rta rio s .

Pero, como siem pre , a ll í no acudió el pueblo s u fr id o  y esclavo, 
sino in te le c tu a le s  de am bos sexos que se in te resaban por los acon­
te c im ie n to s  m und ia les  y por un m undo del cual asp iran  a v iv i r  sin 

tra b a ja r  b ru ta lm e n te . La masa estaba en una ta be rna  adyacente  al 
ce n tro  c u ltu ra l, em bru tec iéndose  con a lcohol en vez de ir  al cen­
tro  a escuchad la pa labra  d-e los hom bres lib re s  que rasgaba el velo
de la igno ranc ia  y ponían en te la  de ju ic io  las m e n tira s  de los po­
lít ic o ^  de toda laya que luchan  y bregan por m a n tene r en pie, ba jo  ^  
nuevas fo rm as de t ira n ía , el p rob lem a de la t ie r ra  esclava. La m a - ^  
sa tra b a ja d o ra  y esclava b r i lló  por su ausencia en un acto donde pu- y  
do haber oído la voz de los hom bres d iscu tie n d o 1 la fo rm a  de acabar í 
con todas las esc lav itudes  m ora les y m a te ria le s  y el modo de se n ta r j 
las bases de una sociedad basada en la lib e rta d  y en la igua ldad. j

Los esclavos no se lib e ra n  m ediante  leyes u órdenes redacta- ~
das. L in co ln  no lib e ró  a los esclavos del Sur de E E .U U . con su « 
P roc lam ación  E m anc ipado ra : éstos han de lib e ra rse  el d ía que se 
d ispongan a acabar con todas las tira n ía s  por cuenta  p rop ia . La 
se rv id u m b re  es una enferm edad, un háb ito  que tiene  que e xp u rg a r 
de sí el m ism o esclavo..

La lib e rta d , como la fe lic id a d , se gesta en el cerebro . Y es la 
deb ilidad  m ora l del hom bre la que hace posib le  toda clase de t ira -  
nías. Los tira n o s  no nacen: se hacen. La base de la t ira n ía  es la obe-J 
d ienc ia  y m ansedum bre de la masa, y m ie n tra s  ésta no deje de 
ser ta l, no fa lta rá  quien la gobierne, tira n ic e  y esclavice.

Podrán ca m b ia r todos los sistem as, quedar hechos tr iz a s  todos £
los despotism os m ed ian te  convu ls iones socia les; mas si el pueblo no __________
deja de ser masa aprend iendo por su cuenta  a re g ir sus p rop ios destinos, co rre  el 
in e v ita b le  p e lig ro  de ser nuevam ente gobernado y tira n iz a d o  hasta por los m al 
llam ados lib e rta r io s . Pues ya exis ten  en tre  nosotros m uchos in d iv id u o s  que asp i­
ran a e je rce r esa fu n c ió n  en nom bre de una especie de puente  de tra n s ic ió n  en tre  
la t ira n ía  y la lib e rta d . ¡C om o si los hom bres pud iéram os e je rc e r la fu n c ió n  efe 
ecuadores en tre  el polo de la t ira n ía  y el polo de la lib e r ta d !

A ntes de esbozar p rogram as para co n d u c ir a los pueblos por ru ta s  e x tra v ia ­
das, los ve rdaderos ácra tas  tenem os el deber de desordenar los rebaños y de ense­
ñar a cada in d iv id u o  el la rgo, pero d ire c to  cam ino  de su em ancipac ión . La t ra n s ­
fo rm a c ió n  social no vendrá , en sen tido  ne tam ente  lib re  y hum ano, m ie n tra s  los 
pueblos no dejen de ser masa y de c re e r en toda clase de reden to res.

DON N A D IE .

(19 de A gosto  de 1897)

C onsideram os conven ien te  que los com pañeros conozcan la v id a  y las obras 
de los que se d is tin g u ie ro n  por sus ideas, luchas y s a c r if ic io s  en p ro  de la 
em ancipación  de los hom bres.

E ntendem os, sin em bargo, con e llo , no re n d ir  hom enaje  a los m u e rto s  y  m e­
nos e r ig ir lo s  en ído los; tam poco sen tim os el p re ju ic io  re lig io s o  de a c e p ta r como 
dogm as de fe  las ideas y los p rin c ip io s  susten tados por los grandes^ re v o lu c io n a rio s  
a tra vé s  de sus a c tiv id a d e s  de p ropagand is tas.

Para nosotros no hay dioses ni santos, así se tra te  de qu ien  in m o la  su v ida  
joven , serenam ente, como A n g io lil lo , o de quien re c ib ió  de sus m ism os enem igos 
el c a lif ic a tiv o  de “ hom bre s a n to " : E líseo Reclús.

Pero las v idas  de esos hom bres excepciona les m arcan  n e ce sa ria m e n te  de­
rro te ro s  en la acción re v o lu c io n a ria ; las a lta s  cua lidades que adornan  esas v id a s  
co n s titu ye n  e jem plos para las fu tu ra s  generaciones y, p a ra fraseando  las p a lab ras  de 
Hugo Fóscolo, decim os que el recuerdo de las g randes em presas que re a liza ro n  
los hom bres ilu s tre s , hace que los a tre v id o s  se esfuercen en im ita r lo s . A  ta l  f i ­
na lidad  responde la p u b lica c ió n  de las pequeñas b io g ra fía s  re v o lu c io n a ria s .

Con amenazas de violencia no se afianza la paz
El mundo actual se debate  en las más 

hondas contradicciones, propias de los 
regím enes de violencia que imperan.

De ta rde  en tarde  su r ­
gen, del mismo medio 
que crea y fomenta la 
violencia. desfacedores 
de entuertos, caballeros 
con a rranques  qu ijo tes­
cos animosos y dis­
puestos a a r reg la r  este 
picaro mundo.

No es que desprecie 
i d o s  las intenciones de 
evitar  los males sociales, 
especialm ente  la guerra  
q u e  es uno de los que _  
más estragos ocasiona a la hum anidad; 
lo qu e  rea lm ente  despreciam os son sus 
razonamientos, ca ren tes  de toda lógi­
ca y de toda noción de justicia.

¿ De quó podrían  valer las in tencio­
nes de un hombre o grupo de hombres, 
que en sus conclusiones hacen caso omi­
so de la verdadera  causa m adre  de to ­
dos  los males?

Combatir la guerra , por ejemplo, so­
lam ente  porque es un hecho de violen­
cia y crueldad; y aun de tener m om en­
táneam en te  el furor de  los ejércitos 
combatientes, puede constitu ir  una p re ­
caria victoria de un pacifismo de cir­
cunstancias  pero nunca una solución 
definitiva a la grave uestión social, 
ex istente  en todos los países del o r­
be, cuestión evidenciada por la desigua l­
dad económica en tre  los hombres; por 
la esclavitud de una inm ensa m ayoría; 
y poi todos los hechos de barbarie, d e s ­
de el a ten tado  a la libertad Individual 
basta  la destrucción de pueblos en te ­
ros. que conocemos con el nombre de 
guerra en tre  Naciones.

La paz impuestu por el tr iunfo  de 
unas a rm as sobre otras, o bien por las 
am enazas de un grupo de naciones que 
en conjunto represen tan  una fuerza su­
perior n las que belígera, no significa 
la anulación o debilitamiento del espí­
ritu guerrero sino, simplemente, un 
compás de espera t r a s  del cual la lu­
cha retoma su curso en forma más des­
piadada e inhumana.

La historia  de todas las guerras  “pa­
cificadas" corrobora esta afirmación: 
todo período de tregua im puesta  fué

en realidad un período de in tensa  pre­
paración y perfección en los medios y 
pertrechos bélicos para  fu tu ras  m a tan ­
zas colectivas.

Hora es ya que los bien in tenciona­
dos y los pacifistas que en verdad a n ­
helan el cese definitivo de la m atanza  
en tre  los hombres, com prendan que és ­
ta la engendra  el Capitalismo y el E s­
tado; es contra es tas  dos m ald itas  ins­
tituciones que debe g u e rrea rse  h as ta  su 
total aniquilamiento.

Suprimiendo la causa de todas  las 
calamidades, los hom bres se sen tirán  
he rm anos;  sólo entonces la Paz, la J u s ­
ticia y la Libertad  re in a rán  sobre la 
tierra.

Tom ás Soria.

Ha transcu rr ido  medio siglo desde 
que las infam ias p e rp e trad as  en el t r i s ­
tem ente  célebre Castillo de Montjuich 
levantaron  un clamor unánim e de in ­
dignación y de pro tes ta  en todos los 
países civilizados.

Hay un libro, escrito  por Bo y Sin­
gla. que lleva por t í tu lo : “ MONT­
JU IC H ”. A través  de sus páginas, las 
misma víc tim as re la tan  las to r tu ras  
a troces  com etidas  por los esb irros  para  
que confesaran un delito que no habían 
cometido.

Resulta poco menos que imposible 
llegar al final del l i b r o . . .  T an  inhu­
mana, sádica y bestial fué la obra de 
los to r tu rado res  que, el lector, h o rro ­
rizado y tembloroso, s iente  encogérsele 
el corazón por la angustia  y llenársele  
los ojos de lágrimas!

Pero hay crím enes que no pueden 
quedar impunes y el s in iestro  Cánovas 
del Castillo, responsable  directo  de las 
infam ias de Montjuich, caía bajo el re ­
vólver de Miguel Angiolillo, en la m a­
ñana  del S de Agosto de 1S97.

“¿Por  qué he m a tado?” — decía An­
giolillo, al p res iden te  del T ribunal Mi­
l i ta r  de Vergura, en la sesión del 15 de 
Agosto. —

—‘‘Sigo desde hace años y con el m ás 
vivo in te rés  los acontecim ientos  de E u ­
ropa: los de España, Portugal, F rancia , 
Italia, Bélgica, Ingla terra . Mis ocupa­
ciones, mis sim patías, me inclinaron 
s iem pre hacia la clase laboriosa y po­
bre de esos países. Y en todas p ar tes  
he visto el mismo espectáculo de m i­
seria ;  he oído en todas p a r te s  los m is­
mos lam entos; he visto d e r ra m a r  las 
m ism as lágrim as; fe rm en ta r  las m is­
m as rebeld ías;  m an ifes ta rse  las m is­
m as aspiraciones.

He visto siem pre en los gobernantes  
y en los ricos la m ism a dureza de co­
razón, el mismo desprecio por la vida 
humana.

De este  modo aprendí que en esta  
t ie r ra  de España, en la t ie r ra  clásica 
de la Inquisición, la raza de los tortu-

Correspondencia de los anarquistas
La correspondencia  de los ana rqu is ta s  siem pre nos pareció algo excepcional­

m ente  bueno en el sentido de unir y re lacionar f ra te rn a lm en te  a los hom bres de 
ideas.

En lo que nos es personal, confesamos que hemos practicado esa ca m a ra d e ­
ría ep isto lar en el curso de muchos años, desde los día3 de n u e s tra  juventud  h as ta  
hoy, con óptimos resultados, deicándole el máximo de nuestro  t iem po libre.

Hemos verificado, en nues tra  experiencia, que escrib ir  c a r ta s  es un ejercicio 
espiritual de prim er orden, una gim nasia  m ental d iaria  de im portancia  máxim a 
para  el luchador social y propagandista  de nues tros  ideales.

La correspondencia  abre  los horizontes, acrec ien ta  la visión, afina más nues­
tros sentim ientos, amplía les conocimientos y contribuye a la superación ince­
san te  del hombre anárquico, sea cual sea el lugar donde se halle.

Quizá resulte, m uchas veces, más in te resan te  lo que se escribe d irec tam ente  
al compañero, que lo que se destina  a ser publicado en n ues tra  prensa. Y ello, no 
responde a lo que uno se propone, sino que lo que se escribe al, cam arada  en for­
m ar particu la r  e ín tim a  es más espontáneo, veraz y noble, menos artif icial que 
lo destinado a la p ropaganda por medio de la publicidad.

La discusión de los conceptos, el examen de in te resan tes  iniciativas, la con­
sideración de los problem as por d is tin tas  individualidades desde diverso ángulo, 
la comunicación de experiencias personas y la noticia de los m ovimientos so­
ciales que tienen lugar en d iferentes  países, rev is te  a la correspondencia  y f r a ­
te rna l  cam aradería  epistolar, de un valor excepcional.

Aparte de la correspondencia  individual que prac ticaron  s iem pre algunos a n a r ­
qu is tas  situados en diversos países, tam bién existieron círculos o ruedas epis­
tolares, cen tros  de relación y cam aradería  internacional. Alguna de e s ta s  en t i ­
dades hemos conocido hace ya mucho tiempo, la HERMANDAD ANARQUISTA 
UNIVERSAL, la cual extendió el conocimiento de nuestros  ideales en form a am ­
plia. pues cada miembro de la misma era un centro  vital de difusión de nues tra  
p rensa y l i teratura .

¿No podríamos in ten ta r  el renacim iento  d ^  estos núcleos de relación f ra te rna l  
para  dar  mayor animación y extensión a nuestro  movimiento ideológico y a la lu­
cha social?

J. T A T O  LO R E N ZO .

radores e s tab a  todavía  con vida; ap ren ­
dí que cen ten a res  de se res  hum anos 
recluidos en un castillo  t r i s te m e n te  fa­
moso, sufrían  los m ás  a tro ces  to rm en ­
tos. que sobre  las  ca rn es  de e s te s  infe­
lices se experim en taban , con re f ina ­
miento. nuevos suplicios, m ás horrib les  
aún que los de los verdugos m edioeva­
les: ap rend í que cinco de esos hom bres  
han sido fusilados, que s e te n ta  han  si­
do condenados a cad en a  perpe tua , y que 
cen ten a res  de inocen tes  han sido d es te ­
rrados;  ap rend í  que estos condenados, 
estos d e s te r rad o s  e ran  ana rqu is ta s .

Entonces me dije: ta le s  a troc idades  
no podían quedar sin castigo. Busqué 
a los responsab les :  hallé  p r im ero  los

esb irros  que hab ían  servido como ve r­
dugos, los o fic ia les que habían  hecho 
función de jueces, aquellos que habían  
ejecutado las órdenes feroces y aquel 
que ferozm ente  las hab ía  im partido .

Sentí que su rg ía  en mi a lm a un odio 
invencible con tra  el m in is tro  que go­
bernaba  con el te r ro r  y los to rm en to s ;  
contra  el P res id en te  del Consejo que 
enviaba al m a tade ro  a m il la re s  de  jó ­
venes soldados; con tra  el he rede ro  de 
Calígula y de Nerón, con tra  el Torque- 
mada, el émulo de S tam buloff y de Hab- 
dul H am id ;  contra  el m ons truo  que es­
toy conten to  y orgulloso  de h a b e r  a ju s ­
ticiado: Cánovas del Castillo.

¿Sería  por v en tu ra  una  m ala  acción 
m a ta r  a un tigre  cuyas g a r ra s  desga-

fflgiM ....... «y
----------------- --------------

r ran  el pecho y se e je rc i tan  sobre los 
cráneos hum anos?

¿Es acaso un delito a p la s ta r  la ca­
beza de un reptil  v e n e n o s o ? . . .

HE AQUI, PORQUE YO, NO SOY 
UN ASESINO, SINO UN JU S T IC IE ­
RO”.

Lo condenaron a m u er te  y la s en ten ­
cia se cumplió el 19 de Agosto de 1897, 
a las 11 de la m añana .

Angiolillo, ascendió sereno  las  g radas 
del patíbulo  y con voz vibran te , en el 
mom ento  del sacrificio  de su vida, la n ­
zó sobre la m uchedum bre  conmovida 
una sola pa labra  augura l  de salu tación 
y de incitam iento :

‘G E R M IN A L " ! ! !

X. X. X.

Recuperar la libertad de Zolessi, Taño, Pérez, Gómez, ( ardozo y Cano, es un del:3er inemcIudibli



La libertad de estos seis luchadores debe ser pronto una alegre realidad

Las alzas y bajas de I )on I )inero
Asom bra  —  aunque se exp lica  con senda 3 razones —  lo que está sucedien­

do en la A rg e n tin a  con su moneda. C om p a ra tiva m e n te  co los signos m one ta ­
rios  de o tros  países, el va lo r del peso a rg e n tin o  se ha venido al suelo, a lcan ­
zando una acentuada desva lo rizac ión .

La gente s im p lis ta , todav ía  cree en los cuentos de la rad io  y de la prensa 
burguesa, que s itúa  a la actua l c r is is  m o n e ta ria  en el núm ero de las consecuen­

cias de la pasada guerra  y del te m o r a una nueva, 
conform ándose en su pasiv idad y tra n q u ila  ig
norancia .

No se le ocurre  al pueblo a rgen tino , en modo 
especial a los p roducto res, el a ve rig u a r como el 
Estado m aneja su p r iv ile g io  de im p r im ir  el pa­
pel moneda y ponerlo  en c ircu la c ió n  en doble o 
tr ip le  vo lum en que el que es norm a l, no e n ten ­
diendo esa enferm edad económ ica que m uchos 
llam an in fla c io n ism o  m oneta rio  y que conduce a 
la desva lo rizac ión  in te rn a c io n a l. No se m ira  con 
c la rid a d  lo que s ig n ific a  la p o lític a  m one ta ria  

del Estado y como un exceso de c ircu la c ió n  del papel moneda, en la A rg e n tin a  
como en o tras  naciones, acrec ien ta  la m ise ria  de los tra b a ja d o re s  y consp ira  
co n tra  su v iv i r  al in c re m e n ta r deso rb itadam en te  los precios, d is tanc iando , en 
una d e lan te ra  n o to ria , el a lto  costo de lo necesario  a las dem andas de aum entos 
de sueldo y sa la rio  de los an im adores de la v ida  económ ica: los productores.

Desconoce, tam b ién , el p ro le ta ria d o  a rg e n tin o  y el de o tra s  naciones, lo que 
in flu y e n  en estos prob lem as de la va lo riza c ió n  y de la c ircu la c ió n  de la moneda 
ese juego de los e m p ré s tito s  in te rn o s  al Estado, vo lv iendo  al m ism o una gran 
parte  del d ine ro  que puso en c irc u la c ió n , an im ando una in d u s tr ia  de Ingentes 
bene fic ios  para los llam ados re n tis ta s , la f lo r  de los zánganos de la sociedad ca ­
p ita lis ta s .

El sucio d inero  que el Estado m aneja como rep resen tan te  de los p r iv ile ­
gios c a p ita lis ta s  se juega en m ú ltip le s  com binaciones y especulaciones o p o rtu ­
n is tas  con v is ta s  al é x ito  p o lític o , ocasionando verdaderas ca tás tro fes  económ i­
cas que pesan e xc lus ivam en te  sobre el pueblo p roducto r.

En ese caso p a rt ic u la r  de la A rg e n tin a  y su moneda desvalorizada, hay aque­
llos que todo lo a tr ib u y e n  a Perón y su C orte  de los M ilag ros , cu lpándo los  de 
toda suerte  de m an iobras, nacionales e in te rn a c io n a le s , que e levara el costo de 
la v ida  hasta las reg iones celestes. O tros, en cam bio, m ira n  hacia la p o lític a  m i­
li ta r is ta  de la A rg e n tin a , ese presupuesto  m onstruoso que insum e en 1948, en 
cu a rte le s  y a rm am entos, en m an tene r a m iles y m iles de pa rás itos  con galones, 
la can tidad  de M IL  S E IS C IE N T O S  M IL L O N E S  DE PESOS, o sea más de C U A T R O  
M IL L O N E S  DE PESOS por día, que fo rzosam ente  han de s a lir  de a lgún lado y 
pesar en la econom ía de la N ación.

La verdad es, que el p rob lem a es un ta n to  com p le jo  y que s iem pre es el pue­
b lo la v íc t im a  p ro p ic ia , ya que todos los gobernantes son lo m ism o, en la  A rg e n ti­
na como en o tra s  partes. M ie n tra s  ex is ta  el ca p ita l y el Estado, todo será caó­
tico , desordenado, ca ta s ró fico , par*a desgracia  de los pueblos.

W A L T E R  R U IZ.

ENTRE; DOS MATERIAEISMOb

Las Internacionales
La h e red e ra  de la P r im era  In te rn a ­

cional, con los ideales y los principios 
del Congreso A n tiau to r i ta r io  de Saint- 
Jmier (1872) es la ac tual Asociación 
In te rnacional de T rab a jad o res  A.I.T. 
Es esa la ve rdadera  In ternacional P ro ­
le ta r ia  y, la única, rea lm en te  sindica­
lista, por cuanto  hace suya la concre ta  
declaración  del ya citado Congreso de 
Saint-Im ier: “QUE LA DESTRUCCION 
DE TODO PODER POLITICO ES EL 
PR IM ER  D EBER DEL PRO LETA R IA ­
DO".

L a  Segunda  In ternacional, es una ins­
titución en m ayor g rado  política que 
obrera ,  pora  todo servicio de los politi­
cas tros  socialistas.

La T e rce ra  In ternacional,  servidora 
del “b ienam ado” Stalin, es el ejército  
del t rab a jo  del Estado C om unista  en 
Rusia y pa íses  o r ien ta les ,  y “qu in ta  
colum na" divisionista  y derro t is ta ,  en 
los países de Occidente y de América.

La C u ar ta  In ternacional, es tá  fo rm a­
da por pequeños núcleos seguidores de 
T rotsky, y es e s ta t i s ta  y política como 
la segunda y la tercera .

En realidad, la segunda, la te rce ra  y 
la cua r ta  In te rnac iona les  son t re s  en­
tidades d is t in tas ,  en cuanto  a las am ­
biciones exclusiv is tas  de cada una de 
conqu is ta r  el poder, de dominar, de ex­
p lo tar  al hom bre  política y económ ica­
m ente : pero, una m ism a In ternacional 
de P a r t id o s  políticos, d is frazados  b a ­
jo la e tique ta  sindicalista .

* * *

L a  o la  n e g ra
Los c rey en tes  católicos rom anos han 

am pliado sus apetencias . Anhelan por 
pa r t ida  doble. Quieren g an a r  el d e re ­
cho de e n t r a r  como privilegiados en el 
reino de los cielos, a base de oraciones. 
Y, de conqu is ta r  las llaves del Poder 
aquí en la t ie rra ,  acum ulando votos o 
em puñando  las arm as, según sea el lu­
ga r  y la oportunidad.

La Iglesia católica  rom ana es m aes­
t r a  en a r te r ía s  políticas. T iene una ex­
periencia  secu lar  en la v ir tud  de las 
zancadillas y el dividir  para  re inar.

En algunos países, después  de la sa ­
lida de o b re r is ta  del Papa León XIII, 
la Iglesia in ten tó  con tro la r  y presid ir  
g ran d es  m asas  sindicales. En Bélgica 
y a lgunas  o tras  regiones de Europa, le 
fue d isc re tam ente .  Pero  eso fué, ape­
nas, un ensayo. Ahora, de lo- que t r a ­
ta es. de dom inar polít icam ente  los pue- 
blor. reg ir  a las naciones.

En Francia , el partido  católico, p a r ­
ticipa en las com binaciones esta ta les .  
En Italia y en Holanda, el t r iunfo  en 
las elecciones le ha dado la je fa tu ra  
del gobierno. En España, con Falange 
y F ranco  como in s tru m en to s  de violen­
cia y crimen, to ta l i ta r iam en te  como a 
la Iglesia siem pre  le ha gustado, re s ­
paldan una oprobiosa d ic tadura .  .Allí, 
las gen tes  de la ación católica, desde

los monaguillos hasta  el Cardenal P r i ­
mado, no tienen necesidad de d is f ra ­
zarse de dem ócra tas  y aparecen  tal cual 
son, con su in to lerancia  s in ie s tra  de 
nazi-fascistas.

Donde la Iglesia tr iunfa  politicam en­
te o por la fuerza, no ta rdan  mucho 
las tinieblas, son suprim idas todas las 
facilidades para expresar  el hombre su 
pensam iento  y se invade las escuelas 
y las un iversidades liara desde allí sa ­
bo tear  la cultura.

En aquellos países donde vota la m u­
jer, el confesionario es una he rram ien ­
ta de predominio político de gran éxito. 
Pa;ra desgracia  del mundo, frailes y  
cu ras  tienen  todavía una inm ensa  clien­
tela femenina en m uchas par tes  y son 
habilísimos i«ara explotarla.

La posición de la Iglesia toma a s ­
pectos diversos, según los tiempos, las 
naciones y las c ircunstanc ias  que se 
presenten . Así vemos que en Italia, ac ­
tualm ente , apanece como an tifasc is ta ,  
dem ocrática  y celosa defensora  — de 
pa labra  — de las libertades esenciales 
del hombre.

Pero, el ejemplo de España, es el que 
debemos tener  en cuenta  para  aprec ia r  
su verdadera  natura leza, pues la o rg a ­
nización de la Iglesia Católica Apostó­
lica Romana, ha sido siem pre  to ta l i ta ­
ria, en forma de pirámide, considerán­
dose su suprem o jefe, el papa, como 
absoluto je ra rca  e infalible, autónomo 
para  sus de term inaciones y m andatos  
que no pueden ser  contradecidos.

* * *

P o r c l  i o s e r o s
Hay gráficos dignos. Los hay indig­

nos. los políticos. Estos, son los por­
dioseros, los llorones de todos los t iem ­
pos, los lus tra  botines de los que m an­
dan, los que andan de rodillas por las 
a lfom bras m in is te r ia les  o van hasta  
las paredes del Parlam ento , converti­
das en muro de sus  la m e n ta c io n e s . . .  
¡qué v e r g ü e n z a ! . . .  Da pena, ver, ven­
cidos y hum illados los gráficos del Co­
munismo, como vencidos y humillados 
los del socialismo; ambos bandos poli­
tiqueros y llorones, despres tig iando  un 
gremio de historia, de dignidad y de lu­
chas: poniendo som bras en la ru ta  de 
luz del Sindicato de A rtes  Gráficas de 
o tros tiempos.

Gráficos polit icastros  que prostituyen 
el sindicalismo, han andado rodando 
los an tesa las  de la P res idenc ia  de la 
República, los M inisterios y el P a r la ­
mento. m endigando aum entos  de sa la­
rio. pidiendo limosnas, en lugar de en­
fren ta r  a los enemigos en ación directa, 
haciendo hab la r  alto y recio la so lidari­
dad proletaria.

Qué co n tra s te  en las ac t i tudes  de los 
gráficos de ayer y los de h o y ! . . .  Los 
de ayer, jugándose la vida en sus lu ­
chas sindicales, en defensa de sus •de­
rechos. Los de ahora  —< salvo muy dig­
nas y muy nobles excepciones — adu­
lando a los políticos y procediendo co­
mo p o rd io se ro s . . .  Lo dicho: qué v e r­
güenza ! . . .

Es un hecho consta tado  en la h is to ­
ria: Toda civilización va ir rem is ib le ­
m ente  a la deriva, cuando la hum anidad 
carece de ideales que le sirvan de alien-
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to y de norte :  cuando no hay progreso 
m oral;  cuando los valores espir itua les  
se hallan absorvidos o desnatura lizados 
por un progreso puram ente  mecánico, 
y por un sentido ba jam ente  m a te r ia ­
lista de la vida.

La m ism a sociología, que arm onizán­
dose con las dem ás ciencias, podía po­
ner las  a todas al servicio de la justic ia  
social, ha derivado en un m ateria lism o 
sim plista  y grosero. H asta  ese experi­
m ento  social que pudo ser  grandioso, 
la Revolución Rusa, ¿en qué se convir­
tió? En la m ás feroz t iranía , en el más 
uniforme y servil autom atism o. En un 
nuevo imperio, con su Césares rojos, 
sus pre to r ianos  y sus fa lan jes  de es­
clavos.

Ese inmenso país, que disponiendo 
de riquezas n a tu ra le s  enorm es para  bas­
ta rse  así mismo y a una buena parte  
de la población del globo, habría  po­
dido convertirse  en la auro ra  de un 
nuevo mundo, en el punto de partida  
de una nueva civilización: por culpa
del concepto m arx is ta  in te rp re tado  en 
su m ás bajo sentido, sus fanáticos lo 
han impuesio como un dogma, erig ién­
dose en dueños absolutos del país y en 
enemigos encarnizados y verdugos de 
toda concepción socialista o anarquis 
ta, y de cuantos no piensan como ellos 
y se someten a su férula.

A la autoridad y explotación cap ita ­
lista ponen estos déspotas  de nuevo 
cuño, no la libertad ni la igualdad de 
derechos para  toda la colectividad, sino 
su propia d ic tadura  y monopolio eco­

nómico del Estado, tan tiránico y tan 
absorvente  como el que les precedió. 
C ortar  las alas a todo pensam iento  pro­
pio; m a ta r  la personalidad hum ana; 
m edir y reducir al mismo rasero  m en­
tal a todos los hombres condicionados 
a las leyes del Estado Staliniano. a se ­
gurándoles a todos la pitanza como a 
un inmenso rebaño; he aquí su ideal 
máximo.

En esto ha venido a parar  la civili­
zación actual: F luctúa en tre  dos m a te ­
rialismos: el m ateria lism o individualis­
ta burgués, y e! m ateria lism o comunis­
ta de Marx. E s ta  es la cruda realidad.

Sólo un gran ideal pues, podrá sa l­
var  al mundo actual, sacando del caos 
y del cieno en que se halla sumergido: 
en nuestro  sentir, este  ideal es el Co­
munismo Libertario.

F. B.

UNA PERFECTA DEMOCRACIA
Aquí como en cualquier parte, vivi­

mos en una perfecta  Democracia, y si 
lo hemos olvidado, de cuando en cuan 
do. nos lo recuerda  en sus discursos el 
que está  “a r r ib a ” como prim era figura 
gubernam ental.  Ya lo saben los señore's 
accionistas de todas las industrias, los 
señores: Regusci y Voulminot. M .D .F . .  
la Liga de la Construcción y los frailes, 
más perfecta  im p o s ib le . . .

Los que no quieren verla tan perfec­
ta son los revoltosos anarcos insum i­
sos de la acción directa, que plantean 
complots al Estado. Y piden respeto 
y libertad. Una vida más digna y m e­
nos miseria decorada con brillantes 
m entiras . Lo que se busca es el más ab ­
soluto conformismo; el m a ta r  el espí­
r i tu  de crítica  de los que aun no se 
arrodillan an te  la burocracia pa ra s i ta ­
ria es ta tis ta .

P a ra  ap re ta r  más la expoliación en el 
futuro, sin encon tra r  obstáculos. P e r­
fecta democracia es para  los serviles 
del Sindicalismo Ugetistas, ap laudien­
do a sus amos.

KANTOR.

PARA QUE DESPIERTEN...
Una vez, h ic ie ro n  a K r is h n a m u rt i la s ig u ie n te  p re g u n ta :
— "¿C ree Ud. que a lguna vez vo lve rá  a los m aestros?”
Y, K r is h n a m u rt i,  co n te s tó :
— “ El que me ha hecho la p regun ta , como cree en los m aestros y pone en 

e llo s  su esperanza, desea hacerm e v o lv e r a su re d il;  cree ta l vez, que habiendo 
yo en o tro s  tie m p o s  aceptado esa creenc ia , vo lve ré  a e lla .

¿P ara qué neces itá is  m aestros?
D iré is , p robab lem en te , que e llos obran a modo de postes ind icadores en el 

cam ino  de la suprem a rea lidad . Si lo son rea lm e n te  ¿por qué os de tené is an te  
e llos  para ado ra rlo s?  ¿P or qué aceptá is  los postes ind icadores, los m ensa jeros, 
los m ediadores, las au to rid a d e s  e s p ir itu a le s?  ¿P or qué, c reá is  o rgan izac iones  y 
g rupos en to rn o  de ellos?

Si lo que buscáis es la verdad ¿para qué toda esa ch a rla  insu lsa  acerca de 
e llo s  y para qué esas o rgan izac iones  ce rradas y conclaves secretos? ¿No es 
acaso porque re su lta  más fá c il y ag radab le  dem orarse , a d o ra r a a lgu ien  en un 
a lta r  al borde del cam ino , solazarse en e llo , que avanzar en el la rgo  tra y e c to  
de la búsqueda y la in ve s tig a c ió n ?

N adie podrá conduc iros  a la Verdad. N i los m aestros, ni los Dioses, ni sus 
m ensa je ros. Sólo voso tros  m ism os hab ré is  de bregar, buscar y  d e scu b rir. “ . . . Y ,  
rem arcando  más sus a firm a c io n e s  lib e r ta r ia s  expresó que, aque llos que son segu ido­
res de m aestros o de sus rep resen tan tes , no com prenden bien que su a c titu d , 
“ e qu iva le  a fo m e n ta r  la su p e rs tic ió n , la opresión  y o tros  m ales no menos graves. 
El c u lto  de la A u to rid a d  es la negación de la V erdad. La a u to rid a d  nos ciega y 
el f lo re c im ie n to  de nuestra  in te lig e n c ia  se ve por e lla  im pe d id o ; la a rro g a n c ia  y 
la es tup idez se a c re c ie n ta n  por su cu lpa, la in to le ra n c ia  y las d iv is io n e s  c re ­
cen y se m u lt ip lic a n ” . . .

A s í, con voz c la ra  y a rm on iosa , habló  para todos, K r is h n a m u rti.

Hagamos ejercicio del bien luchando por estos seis obreros conscientes



Obrero, estudiante hombre digno: ¡N o  olvidéis a oslas seis víctimas de la burguesía !

F irme sigue la mielga en eres
Pese a todos los esfuerzos que vie­

nen realizando los te s ta rudos  de la em ­
presa Regusci, no han podido lograr eon 
ello quebrar  la altivez obrera, ni su 
conciencia y mucho menos la solida­
ridad local e in ternacional que se vie­
ne desarrollando de m anera  auspiciosa

LA  G RAN B O F E T A D A  DE LOS 
O BR ER O S E S T IB A D O R E S  
D E L  P U E R TO

Como dem ostrac ión  e locuente  de 
lo que hemos ven ido  a firm a n d o  res­
pecto a la so lid a rid a d  obrera  para 
con los hue lgu is tas  de los T a lle re s  
de Regusci y V o u lm in o t, hemos de 
destacar este hecho rec ien te , s in g u ­
la rm e n te  d igno de los obreros e s ti­
badores de nuestra  c a p ita l.

Un buque H olandés cuyo cap itán  
ignoraba  o s im u ló  ig n o ra r, el c o n flic ­
to  que la Em presa Regusci m a n tie ­
ne con sus obreros, co n tra tó  los se r­
v ic io s  de ésta para re a liz a r a lgunas 
reparaciones.

Cuando dos su je tos  que o fic ia n  de 
“ ca rn e ro s ”  en lo de Regusci, se ais- 
ponían p isa r en el buque re fe rid o , 
los O breros E stibadores le p la n te a ­
ron al cap itán  del barco el d ilem a es­
cueto, c la ro , ro tundo  y va lie n te  de 
que “ si esos k ru m iro s  hacian las re ­
paraciones, e llos no tra b a ja b a n ” .

Y los carneros tu v ie ro n  que v o l­
verse al re d il de los señores Regus­
ci y c o n tr ito s  y am ilanados.

O tra  em presa que respeta las de­
cis iones de la Federación N aval hu ­
bo de re a liz a r el tra b a jo  en d icho 
buque.

D igna, va lie n te  y e je m p la riza d o ra  
ha sido la a c titu d  de los obreros es­
tibadores.

Gran bofetada al ro s tro  de cem en­
to  que v ienen exponiendo los “ inge­
n ie ro s”  Regusci y V o u lm in o t ante la 
consideración  de repu lsa  que sien ten  
los hom bres d ignos ante  ta les  in d u s­
tr ia le s .

en beneficio de los huelguistas, com ­
portando. también, significativo favor a 
la justic ia  y los derechos inalienables 
de las re ivindicaciones obreras.

De nada les ha  servido a los ingenie­
ros de m arras, la p ropaganda fotogéni­
ca de los pap an a ta s  pagados liara esos 
fines, ni la costosa subvención al seudo 
sindicato  y a sus “ sec re ta r io s” que tie ­
nen tan to  de m etalúrgicos como el Pu­
de I r iba rren  de obrero.

No es gen te  fotogénica la que necesi­
tan, y m enos de esa que no tiene la 
mínima dignidad para ev ita r  que sus 
“fachas” estúpidas y tra idoras  se reve­
len tan c ín icam ente  sólo para da r  s a ­
tisfacción al alma tortuosa  de quienes 
les pagan, sin pensar  que m añana  esos 
mismos han de darle  como ya se ¡a 
han dado a mui líos de ellos, la pa tada  
sac ram en ta l  en aquella o tra  “facha” 
que no exhiben.

No es esta clase de gente  que por su 
incapacidad de operarios navales prés- 
tanae  a tan serviles y ru ines  medios de 
propaganda la que Regusci necesita  pa ­
ra recom enzar sus ta reas  en repa rac io ­
nes navales. Bien lo sabe esa firma y 
bien que se moviliza por ello de aquí 
para  allá, a objeto de conseguir obreros 
capacitados, como así tam bién  para  
rom per el lazo solidario que in te rnac io ­
na lm ente  se está  creando para  extran- 
gu la r  su' soberbia, su despotism o y 
brabuconería.

Cierto que va prolongándose este  de­
seo de todos los hom bres dignos, m as 
las ú lt im as andanzas de estos mal acon­
sejados y to rpem ente  guiados indus tr ia ­
les, ya' revelan un ach icam iento  moral 
y sus m anotazos de hom bres que ya se 
sienten  ahogar  d en tro  del crec ien te  a m ­
biente  solidario de los traba jadores .  Y 
ya asum en acti tudes  que a cualquier 
obrero  hue lguis ta  avergonzaría  rea l i­
zarla por configurar  ellas la confesión 
de una de rro ta  sin a ten u an te  de n ingu­
na. especie.

La firma Regusci y Voulminot aun 
cuando persis te  en m an ten e r  el conflic-

L A  P A L A B R A  L I B E R T A D

Cuando, desde una t r i -  \ 
una en la plaza púb lica  ^

El sacerdote, represen­
ta n te  de una ig les ia  in to - p  
le ra n te  que ha sido por j , 
s iem pre  to ta lita r ia  y abso- 
lu tis ta , cuando habla de > 
lib e rta d  y la e log ia , está 
s im u lando  y m in tie n d o .

o en una asam blea el o ra ­
dor com un is ta  se p ronunc ia  en fa v o r de 
la lib e rta d , está m is tif ic a n d o  y enga­
ñando a sus oyentes.

Cuando sen tim os p ro n u n c ia r esa pa­
lab ra  por e llos, consideram os que la 
m e n tira  llega hasta las nubes y el c i­
n ism o no cabe en la cuenca de los m a­
res.

3 3  * *
T am b ién  el p o lít ic o  habla con unción 

de la lib e rta d , pero todos sabemos bien 
que es un m ercader que lleva  ade lan te  
su negocio, tra ta n d o  de hacer pasar sus 
monedas fa lsas como si fuesen buenas.

3 3 3

N O T IC IA S  DE LA  A R G E N T IN A

3  3  3

Las asp irac iones del com un is ta  d i r i ­
gente, se o rie n ta n  hacia la conqu ista  
del Poder. Su fin a lid a d  es im p la n ta r 
un s is tem a nazi-fascis ta , m i l i ta r  y p o li­
cíaco, donde las ún icas pa labras que se 
pueden p ro n u n c ia r deben c o in c id ir  
s iem pre  con los actos y pensam ientos 
de los je fes , adulándolos.

3  c 3

Pero, si el gobernante  de una dem o­
crac ia  quien le canta  a la lib e rta d , ta m ­
bién hay que to m a rlo  a risa , porque en­
tonces hay abuso de c in ism o.

* 3  3

Cuando es el c a p ita lis ta  quien e xa l­
ta  la lib e rta d  com o el suprem o bien de 
la v ida , entonces hay que ponerse en 
gua rd ia  y a la de fensiva , porque la ú n i­
ca lib e rta d  que el c a p ita lis ta  conoce, 
es la de ro b a r y  bene fic ia rse  con los 
fru to s  de las ac tiv idades  de los p ro ­
ductores.

3 3 3

Si p o r v e n tu ra  es un m il i ta r  quien 
hab la  de lib e rta d , casi seguro es que 
v iene  de to m a r un tra g o  o se ha v u e l­
to  loco repe n tin a m e n te , o lv id a n d o  su 
u n ifo rm e  y su c u a rte l, y es m uy proba­
ble que ni sabe lo que dice.

3  3  3

Los papagayos enredap le itos  —  legu­
leyos y jueces —  pocas veces m encio­
nan ia lib e rta d , y  en cam bio, p roclam an 
su devoción por ia Ju s tic ia .

E! derecho
a organizarse

Resulta  ahora, que los c readores  de 
la “Declaración de los Derechos de los 
T ra b a ja d o re s” son los que a toda costa 

p re ten d er  obligar a los 
t rab a jad o res  a que no se 
organicen en aquella  ins­
tituciones ob reras  de b a ­
se de acción d irec ta  y es­
pecialm ente  en el seno de 
la Federación  O brera  Re­
gional A rgentina  q u e  
cuenta  con un honroso 
historia l  de luchas em an ­
cipadoras.

Es más, han declarado 
s is tem áticam en te  ilícitos 
todc-s los movim ientos 
huelguísticos de o r ie n ta ­
ción foris ta  y persiguen 

a aquellos obreros que propagan los 
principios de la PORA y difunden sns 
publicaciones.

En Córdoba, no ha mucho, la policía 
secuestró  los periódicos an a rq u is ta s  
que se vendían en los kioscos: allanó 
domicilios de obreros idea lis tas  y se 
incautó de cuantos  libros, folletos e im ­
presos se re lacionan con el movimiento 
obrero finalista.

En Salta, en ocasión de ha lla rse  los 
com pañeros d istr ibuyendo unos volan-

îgusci y \  oui in i not
SONORO SOPAPO CE LA  F E D E ­

R AC IO N  M A R IT IM A  A L  DURO
ROSTRO DE LOS REG USCI

“ El C o n s tru c to r N a va l” , órgano de 
la Federación  N aval de la A rg e n tin a , 
hizo púb lico  las andanzas m end ican­
tes de los señores Regusci y de dos i 
de sus te s ta fe rro s  que o fic ia n  de re- , 
s ignados y se rv iles  tra id o re s .

Todos e llos, luego de re c o rre r in ­
fru c tu o sa m e n te  todas las o fic in a s  del 
T ra b a jo  que el P eron ism o tiene  m on­
tadas, no tuvo  más rem edio  que d i­
r ig ir  sus pasos hacia la Federación 
M a r ítim a  A rg e n tin a  y a ll í —  como 
dicen —  hub ie ron  de “ llo ra r  la m i­
longa” .

Q uejáronse los andantes en d e rro ­
ta , del asedio de que son v íc tim a s  y 
rogaron  a los d ir ig e n te s  de la Fede­
rac ión , que tra ta ra n  de le va n ta r ese 
b o ic o tt que ta n to  les v iene pesando.

Los M a rítim o s , a quienes no po­
drán  c a lif ic a r  los rep resen tan tes  del 
eslabón perd ido, como o rgan izac ión  
an a rq u is ta , ni m ucho menos, d ie ron- 
le el espaldarazo y además, h ic ie ro n  
en trega  a los obreros hue lgu is tas  de 
las r id ic u la s  “ p ruebas” , que los Re­
gusci habían confeccionado para s i­
m u la r una in ju s tic ia .

Adem ás, la F. O. M., destacó una 
delegación para M ontevideo, quien 
ante  una num erosa asam blea de 
hue lgu is tas, re ite ra ro n  su s o lid a r i­
dad y su* apoyo a los obreros en con­
f l ic to ,  co n s titu ye n d o  este gesto, el 
más sonoro sopapo asestado a los 
- is ib le s  ad inerados que nos ocupa.

to, todos sus propósitos son un f raca ­
so. Evidente  es el d esas tre  moral y 
económico que vienen sufriendo y na­
da ya los sa lvará  de ello.

La f irm a Regusci y Voulminot está  
conm inada de m anera  ineludible a a r re ­
g lar con sus obreros en huelga, o bien 
no explota más ese gran filón qu’e ha 
enriquecido a sus an tecesores  y que no 
es otro que esa labor de reparaciones
navales. _

A ngel T h iom a.

tes, f irm ados por un grupo de obreros 
foristas, fueron a r res tad o s  por em plea­
dos de policía quienes, diciéndose in­
té rp re te s  de la “Declaración”, negaron  
te rm in an tem en te  a los obreros el ele­
m enta l derecho a propagar su organi­
zación.

Antaño, por análogos hechos, la po­
licía BRAVA nos reconocía c ierta  pa r­
te  de razón: “ tienen  razón, pero m ar­
chen p resos”.

Ogaño, la policía no nos da ni pizca 
de razón, y nos lleva presos.

¿ P a ra  qué queremos la razón si tene ­
mos la' “Declaración de los Derechos del 
T ra b a ja d o r” ?

E s tá  claro: an tes  nos llevaban presos 
teniendo noso tros  razón; hoy porque 
tenem os derechos.

Y es que el gobierno — cualquier go­
bierno — no puede dar a los t r a b a ja ­
dores y al pueblo, o tra  razón ni otros 
derechos oue no sean cadenas; y nada 
m ás que cadenas.

TEES-E.

La acción directa 
en S o l i v i a
Donde los t raba jado res  están  unidos 

y son verdaderam en te  solidarios en la 
acción directa, no admitiendo la in tro ­
misión de los políticos, se tr iunfa  s iem ­
pre de los enemigos clasistas, los del 
Estado  y del Capital, cuya crueldad en 
la persecución y en la to r tu ra  de los 
t raba jado res  es bien notoria.

Desde el mes de m a­
yo de 1947, los compa­
ñeros m ás esforzados 
de la Federación Agra­
ria y de la Federación 
O brera  Local de La 
Paz, Bolivia, es taban  
presos. Se les acusaba 
de  delitos que no h a ­
bían cometido, relacio­

Taíío. Zolezi, Góomez, Pérez, Carelretozo Cano, esperan su litD e ra c ió n

nados con la cuestión social. Los ju<* 
ces, re p re se n ta n te s  de los explotado
res del hombre y lacayos del Estado y 
del Capitalismo, creían  poder m antenei 
años y años de prisión a nuestros  bue­
nos cam aradas. Pero  no contaron con 
la solidaridad de los traba jadores ,  1« 
cual se habría de imponer como fuerza 
dom inante  y. a r ra n c a r le  de las mano* 
a sus v ictimas proletarias.

De una car ta  quo recibimos, tomamos 
los datos que reseñan  la g ran  victoria 
ob tenida por los trab a jad o res  d«1 Boli­
via.

Nos dicen: Los t rab a jad o res  de Ho- 
livia, hemos obtenido un triunfo en fa­
vor de la l ibertad  de nuestros  preso». 
Acción de afuera  y de adentro , combi­
nada, resultó  un éxito, obteniendo la 
libertad  de nues tros  presos sociales.

H uelga  del ham bre  de los presos, 
afirm ando con hecho que preferían  mo­
rir  an tes  que seguir siendo las v íctimas 
<le una Justic ia  de C lase  t ra s  las l e ­
jas  de la cárcel, m eses y meses. Hacía 
más de un año y los jueces no resol 
vían dando largas  a esta cuestión. La 
agitación nacional in ternacional p a re ­
cía im pórtale  poco a los tr ibunales, lo 
mismo que los sendos escritos de los 
defensores.

Cansados los presos de esta, situación 
y también los t raba jado res  organizados, 
decidieron recu rr i r  a la ación directa. 
El proletariado de La Paz apoyó la huel 
ga de ham bre  de los presos, dando un 
plazo de 24 horas para  que se resol­
viera la cuestión, bajo la afirmación 
de dec la ra rse  en huelga general.

Y, al pesado a rm a to s te  de la Justic ia  
de Clase, an te  el aprem io de los t r a b a ­
jadores, le salieron alas, y los presos 
recuperaron  la l ib e r tad ”.

Un saludo fra te rna l  enviamos al i t o - 
le tariado  de Bolivia que tan herm osa  

1 lección solidaria ha  dado, en esta  hora 
de crisis  en que ac titudes como ésta 
son tan necesarias , y que por d e sg ra ­
cia, son poco frecuentes .

Balance de «Inquietud*
J u lio  —  Agosto  1948

ENTRADAS —

Ricardo Pórte la  ...................  $ 3.00
Marcial P órte la  ...................  ” 3.00
Alfredo Pórte la  ...................... ” 3.00
Antonio Cc-nde ...................... ” 3.00
Fedullo ..................................... ” 0.30
F. £•................................................... ” 2.50
Santiago Nogueira .............  ” 2.50
Spinelli ..................................... ” 0.50
Gervasio Núñez ...................  ” 1.00
Gerardo Núñez ...................... ” 1.00
J. Tato  Lorenzo .................... ” 1.00
T. Maldonado ............................  ” 1.00
Luis A. Castelli ........................ ” 1.50

1 Moreno .............*......................  ” 2.00
Angelito Buzetti .................... ” 1.00
F. Bazal ..................................... ” 2.00
Aquilino ..................................... ” 1.00
Rogelio Pérez ........................  ” 7.00
R. O. Romero ..........................  ” 1.00
Candías ..................................... ” 1.00
T. Rodríguez ..........................  ” 1.00
M. Rodríguez ..........................  ” 1 0 0
A. Espinosa  ............................  ” 5.00
Martín ir ib a rn e  ...................... ” 2.00
Teclo Zorrón ..........................  ” 2.00
Antonio Vázquez .................... ” 2.00
Casilla - Cerro ...................... ” 2.00
Bruno Iribarne  ...................... ” 2.00
R. Suárez ................................  ” 2.00
Petiso  Mauá ............................  ” 4.00
Compañero de Córdoba y N.

N. A rgentina  ........................ ” 22.90
X. X. de la A r g e n t i n a ...........  ” 16.25

TOTAL ................................... $ 100.65

SALIDAS —
Déficit dei N.° 44 .....................  $ 5.96
Impresión del N.° 45 ............... ” 65.00
Franqueo  del N.° 44 ..........  ” 2.23
Varios .........................................  ” 1.00

TOTAL ................................  $ 74.19

ENTRADAS ............................  $ 100.65
SALIDAS- ................................  ” 74.19

Superáv it  que pasa al N.u 46.
$ 26.46

por el esfuerzo nuestro


